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La evaluación de la práctica docente  
Título: La evaluación de la práctica docente. Target: Distintos niveles de la enseñanza. Asignatura/s: (ninguna 
asignatura en concreto). Autor/a/es: Maria José López Muñoz, Profesora de Artes Plásticas y Diseño, en la 
especialidad de  Organización Industrial y Legislación. Licenciada en Derecho. 
a evaluación se concibe como un proceso que debe llevarse a cabo de manera continua y 
personalizada, y  que ha de tener por objeto tanto los aprendizajes de los alumnos/as como los 
procesos de enseñanza de los mismos y la labor del profesor/a. 
La evaluación supone la recogida sistemática de informaciones sobre cómo se está  produciendo el 
proceso de enseñanza aprendizaje.  
Por ello la evaluación tendrá un carácter continuo, analizando el proceso de enseñanza-aprendizaje 
en todos sus momentos, será  global, se evaluará tal proceso como un todo y diferenciada, ya que se 
tendrán en cuenta las características, circunstancias y posibilidades de rendimiento de cada 
alumno/a. 
El proceso de evaluación se llevará a cabo a lo largo de toda la acción docente, distinguiendo tres 
momentos fundamentales: 
• Evaluación inicial: A modo de diagnóstico, para permitir conocer el nivel cognitivo de partida, 
base para un aprendizaje significativo. 
• Evaluación formativa: La cual se concretará día a día mediante la observación de los alumnos/as 
y la realización de distintos tipos de actividades.  
• Evaluación sumativa  y final: destinada a  proporcionar información sobre el grado de 
consecución de los objetivos propuestos, tiene una función de control.  Se pretende conocer lo 
que se ha aprendido en un tramo del proceso de enseñanza aprendizaje (una unidad, un bloque 
de materias, un trimestre, etc.) En todo caso, la evaluación debe apoyarse en el intercambio de 
información entre el profesorado y los alumnos/as. 
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Los profesores y profesoras debemos evaluar, no solo los aprendizajes de los alumnos/as, sino 
también los procesos de enseñanza y nuestra propia práctica docente en relación con el desarrollo del 
currículo.  
En este artículo nos centraremos  en la evaluación del proceso de enseñanza de la práctica docente, 
y para facilitar su exposición, la organizaremos atendiendo a distintos niveles: en el aula, en el de 
Departamento y en el nivel de Centro. 
 
EVALUACIÓN  DE LA ENSEÑANZA EN EL AULA 
La evaluación de la práctica docente es un proceso continuo de carácter personal y reflexivo en el 
que evaluaremos la adecuación de nuestra actuación en el aula. Los interrogantes que nos debemos 
plantear en este proceso reflexivo son, entre otros, los siguientes: 
¿Delimitamos claramente los objetivos, los contenidos, la metodología, y los criterios de evaluación 
a comienzo de curso y de cada una de las unidades?  ¿Nuestra planificación de cada sesión es flexible 
para poder acomodar a ella las situaciones imprevistas de la vida del aula? ¿Resaltamos la utilidad e 
importancia de los contenidos que planteamos en cada unidad? ¿Indagamos en los conocimientos 
previos del alumnado? ¿Creamos un clima adecuado para que el alumnado participe en las 
explicaciones? ¿Utilizamos recursos didácticos diversos y estrategias docentes para concretar los 
contenidos de la materia? ¿El número de sesiones de cada unidad ha sido adecuado? ¿Hemos 
relacionado la unidad con los contenidos de carácter transversal? ¿Han sido adecuadas las actividades 
para el aprendizaje de los contenidos? ¿Hemos previsto el suficiente número de actividades para 
trabajar los contenidos conceptuales, procedimentales y actitudinales de la unidad? ¿Las hemos 
graduado en dificultad? ¿Han sido actividades motivadoras? ¿Hemos previsto actividades grupales o 
solo individuales?  
Una herramienta útil para ello es llevar un pequeño diario de clase donde vayamos anotando de 
forma breve pero útil los diferentes problemas con los que nos vamos encontrando y las soluciones 
que vamos adoptando, o no,  en cada momento con el fin de ir creando una perspectiva a la cual 
poder retrotraerse pasado un tiempo, y poder analizar con mayor rigor las causas y motivos de una 
posible problemática situación actual o poder planificar nuevas estrategias teniendo en cuenta 
resultados anteriores.   
Pero además del proceso autocrítica, es fundamental que los propios protagonistas del proceso 
formativo, los alumnos/as, puedan dar su opinión y puedan evaluar críticamente la labor del 
profesor/a. La opinión de los alumnos/as será sin duda en muchos casos la mejor fuente de 
información para poder detectar si las cosas se están haciendo bien y para poder tomar decisiones al 
respecto. Una de las herramientas principales para llevar a cabo esta tarea será la utilización de un 
cuestionario, con preguntas referidas a todos los elementos del proceso formativo involucrados. 
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EVALUACIÓN DE LA ADECUACIÓN DE LA PROGRAMACIÓN. EVALUACIÓN A NIVEL DE 
DEPARTAMENTO 
En el Departamento didáctico, semanalmente, tenemos la oportunidad de evaluar nuestro proceso 
de enseñanza, dentro de nuestro horario lectivo, todo profesor/a tenemos una hora dedicada a 
reunión de departamento. Además de este momento semanal de evaluación de nuestra práctica, 
existen otros como el trimestral y el anual.  
Ahora bien, independientemente del momento en que evaluemos, los aspectos en los que nos 
hemos de centrar son: los objetivos, contenidos, la metodología, los espacios previstos, las técnicas e 
instrumentos de evaluación, criterios de calificación, nos plantearemos si todo ello se ha definido 
correctamente y si lo hemos comunicado al alumnado, si se han realizado las actividades 
extraescolares o complementarias previstas, etc. 
Por tanto trimestralmente realizaremos un análisis de cuantos aspectos puedan afectar al 
cumplimiento real de lo previsto en la programación, procediendo a formalizar los necesarios ajustes 
y adaptaciones para su adecuación a las circunstancias que  se vayan presentando, derivadas del 
proceso de enseñanza-aprendizaje. Al final de curso, este balance se realiza en relación con lo 
conseguido en todo el curso dentro del marco de la Memoria Final de Curso.  
EVALUACIÓN DE LA ENSEÑANZA EN EL NIVEL DE CENTRO 
Los resultados de la evaluación trimestral y de final de curso que, con respecto al proceso de 
enseñanza, realizamos en el nivel de Departamento se pone en común a través de las reuniones de 
Equipo Técnico de Coordinación Pedagógica y de Claustro de Profesores, permitiendo en cada 
momento introducir las modificaciones oportunas en el Plan Anual de Centro . 
CONCLUSIÓN 
Los resultados del proceso de enseñanza-aprendizaje no pueden ser achacados exclusivamente al 
alumnado y a sus responsabilidades dentro de dicho proceso. Como es sabido, las dificultades en el 
aprendizaje pueden tener sus raíces en muy diferentes causas, la forma en la que se administre el 
centro, la disponibilidad de recursos o las capacidades didácticas del profesor/a son también 
fundamentales. 
Desde nuestra competencia como profesor/a, hemos de ser exigentes no sólo con el trabajo y 
progreso del alumnado sino también prestar atención a cómo nosotros mismos desarrollamos nuestra 
labor, de ahí que se haga necesaria una postura autocrítica constante con el desempeño de nuestro 
propio trabajo, en el que reconozcamos y tengamos en cuenta nuestras propias limitaciones y las 
dificultades que surjan durante el transcurso del proceso con el fin de poder realizar ajustes y, en su 
caso, cambios de estrategia de nuestra forma de proceder. 
Por tanto, es necesario, no sólo evaluar al alumnado, sino también evaluar la propia práctica 
docente, reflexionar sobre nuestro trabajo como profesores y profesoras, el planteamiento y 
desarrollo  realizado de las distintas unidades o  bloques temáticos, si el ambiente ha sido apropiado, 
la colaboración entre alumnos y alumnas, la organización de los materiales, si hemos atendido a la 
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diversidad. La valoración de estos aspectos ha de permitirnos conocer las condiciones en que se está 
desarrollando la práctica educativa, aquellos aspectos que han favorecido el aprendizaje y aquellos 
otros que serían necesarios modificar y que suponen incorporar cambios. ● 
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os sistemas educativos, están introduciendo reformas curriculares entre las que destaca 
preocupación por  la educación en valores. Esta necesidad de una educación cívica, moral, una 
educación enfocada a la convivencia, la paz, la igualdad, la salud, etc. nos lleva a la 
transversalidad. 
Los temas transversales son contenidos básicamente actitudinales. Son valores importantes tanto 
para el desarrollo personal e integral del alumno/a, como para el desarrollo de un proyecto de 
sociedad más libre y pacifica, más respetuosa hacía las personas y hacía la propia naturaleza.  
De esta forma los temas transversales y los valores se encuentran estrechamente relacionados, 
pues los valores encuentran en los temas transversales una vía apropiada para aprender en la práctica 
y en la reflexión sobre el mundo real. 
En la LOE, la educación en valores se ubica entre las finalidades y los principios básicos de la 
educación, de manera que no solo comprende el desarrollo de conocimientos sino el desarrollo del 
individuo. También al hablar del proyecto educativo del centro, en su artículo 121, hace referencia al 
tratamiento transversal en las áreas, materias o módulos de la educación en valores y otras 
enseñanzas. 
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